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Marta de ARÉVALO *:

LA VOZ ATEMPORAL ADELA MARZIALI
La literatura para niños, hasta hace no tanto, considerada género menor, cumple una enaltecedora gestión estética y moral en los primeros años de la vida. Cuando el niño, despertando a todos los influjos del ambiente, descubre el mundo y sus posibilidades (para bien y para mal( y necesita imprescindiblemente una guía espiritual.  Y son los buenos autores de este género literario, los que aportan, con amor y alegría, esos sutiles elementos  de belleza y fantasía, a la insigne tarea de forjar, preservar  y  guiar las  mentes juveniles.

Uruguay es rico en autores calificados en  este  género. Si  no, todos, muchos de ellos, maestros. La bibliotecología de poesía y narrativa infantil es voluminosa, diversa en temas y estilos, y adecuada a diferentes edades del niño y del adolescente.  Sin duda, son muchos los autores que  merecerían un estudio. En este breve ensayo, iremos al encuentro de una mujer, cuya constante creación ha sido  indiscutiblemente  valiosa.

Adela Marziali, hija de Angel Marziali, italiano, y Adela  Garello, hija  de italianos, nació el 17 de octubre de 1911. Se recibió de maestra en 1931, con auténtica vocación.  Luego de una larga vida, extensa trayectoria docente y una no menos extensa y constante labor poética, falleció en Montevideo el 1ª de abril de 2009. 

La voz de esta maestra  trasciende en creaciones plenas de encanto y frescura. La autora, cumplió una fecunda labor en la enseñanza, donde su palabra ha crecido en experiencia para manifestarse en belleza.  Escribió poesías para niños que fueron musicalizadas  como canciones escolares por músicos de la talla de Eduardo Fabini  y Kurt Pahlen.  Es autora de dramatizaciones que constituyen materiales educativos para estimular la expresión infantil  en todas sus formas: hablada, escrita, gráfica, plástica, rítmica y coreográfica. Habiendo realizado cursos de especialización en Italia, incursionó en periodismo con artículos sobre expresión, dibujo y literatura infantiles. De ella decía Roberto Abadie Soriano
  en 1984, en el prólogo a su libro Mundo niño: “Es una mujer de exquisita sensibilidad  que dividió el quehacer de su vida entre la escuela, la poesía y el hogar. Como maestra de fervorosa vocación, se consagró plenamente  a dignificar la tarea escolar por medio del amor, la ternura y la belleza.”

Su primer poemario, Rocío, apareció en 1953. Lo que resalta en esta poesía, que ella dedicara  “A mi hijo Ariel y en él a todos los niños...”, es la palabra natural, ajustada, límpida. Con limpidez y naturalidad de madre, con precisión de educadora.  En este libro palpita un espíritu sereno, una ternura plena  en gracia y alegría. Los títulos de los breves poemas evocan el mundo de niño pequeño. Luciérnagas, arañas, ranitas, grillos, un carnerito, el caballo Galopín, gorriones, son los representantes del mundo animal. Pero si también  nos detenemos en otros: “Marinerito”,  “Mamá gorriona”, “Canción de cuna”, “Luna lunita”, “Preguntas al arroyito”, “Rondas de primavera”, “Rondas de otoño”, “Campanita”, “Mar alegre”;  estos  nos dan la pauta de  las dos vertientes principales  que encontramos en la voz de Adela Marziali: el agua y la tierra. Complemento de universo ecológico, sencillo y hondo.

En la rueda–rueda de píos

jugando están los gorriones

y se llenan de canciones

las ramas del viejo pino.

Saltos, vuelos y chillidos,

en traviesa algarabía

van colmando de alegría

las ramas del viejo pino.

En la noche, apretaditos,

al dormirse los gorriones,

van llenando de pompones

las ramas del viejo pino. 

El agua, se hace presente desde un surtidor, ya en forma de lluvia, ya corriendo en el hilo viboreante de un arroyito  y  fundamentalmente, en el mar.

Viborita juguetona,

viborita de cristal,

entre juncos y sauzales,

¿no te cansas de viajar?

Viborita coquetona,

en tu lomo de metal,

¿te has prendido, bajo el alba,

lentejuelas de coral?

Viborita corredora:

prendidito a tu viajar, 

por caminos de alegría

¿mi barquito llevarás? 

Las olas están jugando.

¡Mira qué alegre jugar!

Agitando cintas blancas

vienen la orilla a besar.

Las olas están danzando.

¡Cuánta gracia en el danzar!

En blando ritmo, las velas

Cabecean al compás.

Las olas están cantando.

¡Oye que dulce cantar!

Más allá del horizonte

se para el viento a escuchar!

La tierra está representada en la variedad de pequeños animalitos, y en especial, en las montañas. Tal vez por estar allí más cerca del cielo, donde tienta la luna, motivo recurrente que aparece en varios poemas y que podría simbolizar el afán de evasión, de un más allá de tierra y agua. Un más allá sideral señalando un crecimiento espiritual. También supo describir el paisaje impregnándole la diafanidad de su alma. 

Envuelta en transparencias de milagro

la evoco reclinada sobre el lago.

Ronda un aire muy fino de nostalgias

y amanecen ternuras olvidadas.

En el espejo límpido del agua

se aquietan las tormentas y borrascas.

Y en la luz serenísima del cielo,

dardo de claridades forja el alma.

Una mística paz cobra el paisaje

desde todos los ángulos y planos;

dormido entre los cerros brilla el lago;

hay fragancias de pinos y de nardos.

Y en la quietud del aire estremecido,

tiembla un dorado resplandor divino

que sobrecoge al ser con la memoria 

de un perdido rincón del paraíso. 

Los motivos claves del poeta pueden hallarse por dos diferentes sendas, que tal vez sean sólo dos diferentes formas de expresión del mismo secreto. Una, es la que se manifiesta en la reiteración constante de los temas, a lo largo de su producción vital.  La otra forma, casi motivo escondido, es la que aflora de tanto en tanto en la obra creativa, pero que contiene una carga poética, capaz de hacer palidecer a temas más reiterados.

En la década del 50,  Carlos Alberto Irigaray compuso la música de dos relatos muy conocidos en el mundo escolar: “Aventuras de Morenita” (elemento tierra), y “Perico y su balandro” (elemento agua). Cada uno de los títulos forma un cuento musicalizado en cinco piezas. 

Morenita, es la previsión, el trabajo perseverante que sostiene, la familia que anuda, la ternura que protege. Elemento tierra que arraiga.

Perico está significando la vida aventurera, lo imprevisto, lo audaz, el dejarse llevar por la ilusión... la búsqueda, el ensueño. Elemento agua que fluye.

Bajo la comba del cielo

sobre la línea del mar,

soñando va mi velero

nuevas rutas por andar.

No teme a la tempestad

ni a los abismos del mar

porque en borrasca o en calma

siempre lo alumbra un cantar.

Mi esperanza como estrella

en lo alto del mástil va.

El corazón en la proa

nunca podrá naufragar.

En 1963 aparece el libro Balandro. Contiene treinta y un poema distribuidos en tres secciones: “Paisaje”, “Hogar” y  “Rondas y juegos”. Aquí nos adentramos al mundo de Adela Marziali de que nos hablaba el profesor Abadie Soriano.  (el hogar)  desde la canción de cuna  “Claro de luna”, donde, como tantas veces, el astro nocturno preside la inspiración; la poesía en “Rondas y juegos”, que recoge los temas de “Morenita”; varios páginas tituladas “Lunerías”; en “La veleta”  que simboliza el afán viajero y la admiración del cielo  con sus colores cambiantes y maravillas; en “Arco iris”: “Abanico de colores / que te duermes en la luz, / quiero abrirte con mi prisma / descorrer tu bello tul.” y  (la escuela) en el poema ”Saludo” donde la maestra levanta la voz para  enseñar al niño  la amistad y la convivencia continentales.

En un canto de amor y esperanza

levantemos las voces amigas;

y en el cielo y la tierra uruguaya

su hermandad nuestra América diga..

Que una ronda de luna y estrellas

nos vigile del mar hasta el Ande.

sobre cerros, montañas y selvas,

sobre playas, quebradas y valles.

Y en el pulso de América, vibre

su más alto mensaje de gracia:

para todos los pueblos unidos,

Hermandad, Libertad, Democracia. 

Y aparece un tema que luego se reitera: el pinar, enlazado con la luna y con el mar: “El pinar ya se ha dormido / al dulce arrullo del mar. / Madre amorosa la luna / su sueño viene  a velar”.

El elemento agua va creciendo en reiteración y asociaciones.  El arroyito de ”Rocío” es ya “El Río”: “Cruzando los campos/ en busca del mar / cantando y cantado / el río se va. /  Por valles y llanos / se tiende a soñar; / por cerros y riscos, / tendrá que saltar.” Se diría que la poesía va creciendo en intensidad de ansia viajera, va en busca del mar. Tal vez de ese marino que fue su único hijo y que fatalmente falleció en el mar. El siguiente poema es de sus últimos años. 

¡Qué lejos estás, qué lejos estás,

marinero de este puerto!

Me pongo a cantar y aquí junto al mar,

cantando te recuerdo.

Quizás mi cantar, quizás mi cantar

se vaya con el viento

y allá en alta mar y allá en alta mar

te alcance a barlovento.

¡Qué lejos estás, qué lejos estás,

marino de este puerto!

¡Qué cerca estoy yo, qué cerca yo,

cantando te recuerdo!

Seguimos por Blancos caminos, título de  1974. Son  poemas con música de Kurt Pahlen. Caminos poéticos por donde se llega al Cerro, que es tierra y también elevación. Se diría, el símbolo que mejor la representa. Donde es más ella misma. Sólo ella, en soledad y  unción con su propio yo.   El primer poema de este tema  aparece en “Rocío”: “Caminito del cerro” Un poema pleno de significados. Si entendemos ese “caminito del cerro”  como el camino de la vida, veremos que ella lo inicia cantando. Con música y alegría de abejas (labor  productiva) y con un lucero trepado en lo alto, en la claridad del cielo (símbolo de inmensidad).  De su brillo, colgó el ensueño, es decir, puso alas a su ideal. Iba con su niño “el de la faz de lirio” (Iba con la gracia, la belleza. la ternura...)  Aquí está manifiesta la mujer en su rol de madre. Es el ámbito del hogar.

En el poema que titula “Los Andes” compara la cadena montañosa con una fila de niños gigantes… Está simbolizando la cuesta de una vida esforzada, siguiendo un ideal (lejano lucero que brilla) Cuesta que se emprende en la juventud, cantado.  Donde por el aire, se va dejando, borradas, evaporadas, las ilusiones… Cerros que una vez traspasados, se ven en la lejanía  del tiempo “con reflejos de arcoiris … “. Cumbres blancas  que  semejan niños. 

Una fila de niños gigantes

va marchando del Sur hacia el Norte.

Unos visten sus túnicas blancas;

otros, ponchos de varios colores.

Son amigos del cóndor y el águila,

de las llamas, vicuñas y alpacas;

y hacia el lado chileno despeñan

a su paso, alegres cascadas.

Engalanan con mil arcoiris

sus cabezas que alcanzan las nubes;

pero a veces, se agitan nerviosos

y despiertan volcanes que rugen.

Una fila de niños gigantes

Va marchando del Sur hacia el Norte.  

Fila de niños…Aquellos, donde su luz buriló amistades nobles e ideales puros. Es la maestra con una vida dedicada a formar mentes. Es el ámbito de la escuela. 
Otro poema con el mismo tema aparece en Balandro Aquí  todo: el camino del cerro -o de la vida- la llegada, los verdaderos ideales del alma, está armoniosamente aclarado. Las abejas zumbadoras del primer libro – materia viviente- se han transformado en “alados violines del aire”  Algo intangible, diáfano. Como diáfano e intangible es el clima del poema, porque se está hablando “al pie de una tarde”, que ha de ser la tarde de una  vida humana, desde donde se contempla el camino que se comenzó a transitar en los tiempos tempraneros de “Rocío”.  El propio título del poema, nos está dando la pauta:”Serenidad.” 
Y desde su serenidad de anciana, como antes desde su ansiedad juvenil, el niño, fuente de su inspiración, ha estado siempre presente en sus poemas. En todo el recorrido de estos libros hallamos  que Adelita (tal se la nombraba con cariño) ha estado regalando su corazón de madre y de maestra con bondadosa alegría.

Pero su inspiración no se ha limitado al niño.  Su creación poética recorre temas con motivos diversos. Así, nos hacemos eco de su sensibilidad conmovida ante  el paisaje;  conocemos  el fervor que late  en la letra de sus himnos, donde vierte su admiración por  brillantes personalidades de nuestra cultura;  y, por sobre todo,  asistimos a las motivaciones profundas de su  alma, no ya,  en su calidad de maestra y de  madre, sino en la magnitud de ser humano amante, sufriente, complejo.

Ella nos confió, hace tiempo, sus poemas inéditos donde aparece la mujer. “…y lo que pudo ser / es sólo oscura brasa / quemándome la sangre.” La escondida, quizás sacrificada mujer,  muchas veces dolorida, muchas veces plena de  fe y misticismo, que  Adela Marziali  guardaba  para sí,  tal vez para no herir,  ni con el roce de una  sombra, el espíritu de sus niños. 
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